
Año XXIV. DIARIO DI A N O C H E . NUM. 6929 

p r e c i o s <le s u s o r - l o l ó i i . 

CARTAGRNA, iin mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres meses, 
7'50 id.—EXTRANJERO, tres meses, n'25 id. 

La auscnciún empezará á contarse desde l.o y 16 de cad.i mes. 

I V á m e r o s ¡ s u e l t o s I S c ó n t l m o s . 
REDACCIÓN, MAYOR, 24 . 
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Ovitída-íS^íIe vVgo.st,o de iSB-i. 
Tenia vivü deseo de conocer l:is 

hras que bantomiHiaddta Jineta-íé-
rrea de Aslurias; y dejando para des­
pués mi visita ú la Coruña, empren­
dí el viaje á León. Los alrededores 
de esta antigua ciudad sin magní-
ílcos;̂  fofman en torno de elia una es-
len-sa fairnaída, los altos, frondosos 
y apiñados árboles que se levantan 
en dobles filas a los lados de las ca-
ri'eteras y bordean así mismo los 
verdes prados que parecen esmeral­
das engarzadas en la diadema con 
que se engalana el histórico reino 
leonés. 

Esta belleza exterior perjudica á 
la ciudad. Cree el viajero que tan her­
moso estado ha de guardar j jya ri 
quísima y el desencanto es grande. 
Calma, silencio, algo que se aseme­
ja al reposo de la muerte, acompa­
sado movimiento, una vida anémica, 
esta es ia imprefitín qué fetíibe quien 
llega á la ciudad f recuerda como 
viven los pueblos modernos, 
-^ . rareceser que el actual rnunici-
):>ÍT><Mqs>irn.ágalvanizar el cadáver. 

Í3ien merí»e León este interés. La 
catedral, San Marcos y la Colegiata 

I- sin contar los restos de la muralla 
t la casa de los Guzmanes, acusan 
^n pasado que debe estimular á los 
actuales habitantes á marchar por 
íü senda del progreso pare ser dignos 
de su antigua gloria. 

Hay el proyecto de abrir una an-
^ cha calle ó boulevard desde la Esta-

<̂ lón hasta la plaza de la Catedral. Si 
^sí fuei-a y se terminasen las obras 
^e este grandioso templo el más be-
í̂o en su género de España y quizás 

^el mundo, el cadáver resucitarla, 
í^ero es de temer que las obras de la 
Catedral duren macho si se acaban. 

^ No hablaré de esta maravillosa créa­
l a , pión del arte ojival. Todos los via-

ŝ  Joros que deseen recorrer con pro­
vecho las líneas de Galicia y Astu­
rias, deben adquirir los interesantí-
^itnos libros que á la descripción, de 
®llas han consagrado varios auto-
íes. 

-y Yo solo expresaré mi admiración' 
'K tUn grande para los que fabricaron 

_^m*^íniuravilla como para el insigne 
'"-fj^'^üitecto español D. Juan de Ma-
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*zo, á quien se debe por de pronto 
Conservación, y á quien se deberá 

joya de tanto valor sea perenne 
''ttonio del genio y de la í'ó delpa-

^j. ,̂ ,í̂ si como del sentimiento artís-
j ° y el progreso científico mo-

g. ' ^ ó doce horas que tardé en vi-
^ *í" ía ciudad, no bastan para cono-

^ 'M fondo, pero si para formarse 
jj'* idea completa de ella, Por d« 

'̂ '̂̂ .se encuentra el forastero ál 
t̂paví esar el puente de hierro que hay 

sobre el fio á corta distancia f-
la estación con una ihapo -que : 
pi4jp una coü1^U»Jí?i(in-.nm»ic.\iiR!. i'' 
todas estas comarcas.ha^^sÉfí|>eraútí 

,«la|»pd0 tííttí ij*itó'iB«'ig^ en Ma­
drid á las j)i8¿ás de 5 céntimos y - O 
La única diferencia es que por aq.u 
las han hecho del femenino: los per.'! ? 
se llaman yerras y el forastero qufi 
pasa el puente tiene que 4ontrihi;u 
con una perra chica. Se me figura qpief 
muchos, ̂ áia^ ha de costar al muíu 
cipio el erapreódó'^oargadb de-la ' 
cobranza más de lo que represeiíte 
este impuesto pedáneo. 

A mi llega'lay después de pagar •.' 
derecho de pasar el puente me ins.v 
lé en una fonda buena por su aspgí-
to; un solícito y buen amigo me IÜ.,-
vú á visitar la Go'egiata, la escalera 
de la Diputación, la cárcel nueva, 
S. Marcos, el paseo de San Fr^n*. 
cisco, el Hospicio, la Iglesia de ^ a , 
Juan; la Catedral de San Marcos 
es una página brillante del rena­
cimiento. Horror causa ver colr'*' 
se ha destViiido aquella iihícá facta-
da que merecerla guardarse en uu * 
fanal. Actualmento oropan e! edíii xi 
ció los P.P. Escolapios y biensevíai; 
celo con que cuidan los Jhestosde < s-
ta grandiosa obra de aírte.El cláusl; J 
y algunos salones contienen los o í -
jetos que forman el museo de ant» 
güedades provincial bastante rico y 
bien organizado. No olvidaré jamás, 
á San Francisco esculpido en madera 
por Carmona, que se conserva religi'>~ 
sámente en liña urna. 

Aquella madera palpita: es él .ria 
turalismo humano creado por el ai: >; 
divino. 

Ai retirarme a mi hospedage oí un 
penetrante grito: 

—Ay! mi hija se ha matado. 
Los que le oyeron como yo y í̂ 

continuación lastimeros quejidosa*. u* 
dieron á la jpuerta de una casa. Vu 
me acerqué también,' creyendo í|s'sí 
una pobre niña se habiaica^ido Á, UD 
patio desde ütílíalcón. Vii transetUi" 
te dlJó: 

—No hay que 'ásusV^sd seré ^^> 
dtí siembre. .̂̂  . | -

—Más susto me he llevado yol añi«. 
dio una muchacha que parecía ne: 
gremio de IHS maritornes. I 

Los gritos proseguían. I r 
Pero que es? pregunté. ^ ,? 
Pues es un marido qué óacdsftin-, 

bra á darcadaoehodWsüfta. píiliEu 
á su muger. La «aí>^«<le'»sta ^rit.; 
diciendo que ía-feas «Halado, la t í cu 
ma gime, ^ t t d e gente,' e l aaítriií 
encierra, luego se le p«^a tod 
hasta otra vez. 

Hay que advertir que esta facj " 
modelo de paz doméstica y de »>/ 
conyugal pertenece» la c l a s ^ > ;^ 
raodiada. -

Al llegar á lá f©nda not¿ |N*n Í- ^ 
viraiento. Se habia hospeítódo en p)hk: 

í 

!T|VÍJ.I'.'t/l 

OoxLdloioues. 

; {9 pago ̂ erá arante adeUiitfido 7 «nmcUtioo ó letras éte Metí coajuTo.---La Ke-
dftcción no reáspode de los anuncios, rewtt^QfT ;9<>?*B9'Í<*'^S conservS el derecho 
de no publicar lo que recibe, salvo el eáéó i» obligación legal.—tío se devuel­
ven los orifinklee. • • M i M . - j , ','••'••• 

Á n « « « l o * . * ^ i ^ o l o s o o n v e n o i o n a l e s . , 
r, ̂  .i.-Fn. % AWfiOTSTOAClflíí, MAYOR, 24. 

r u condecen once de' ^fiaflia que 
t I iau ocupado casi todos los cuar-

f̂  >tcaaa, que cotoque á un huéaíped 
, eriwu cuarto de V. 

—La proposición me sorprendió, 
•? '.'ip.que he notado que es cosa co-

. ''<<^nte en muchas fondas eapaño-
, - ' 1.', 

V ~-tPef?>señora? como he de admitir 
J., ñu mi cuarto á un desconocido? 
•f —Ya le conocerá V. antes. 
i.» . T-Ni antes ni después. 
•V - -Pues ej lia.de domir en cualquier 

\ lin esto llegó el interjesadio que pro' 
r > .ifó también contra el deseo de dar-
V y» i>or compañero un desconocido. 
\ Ai 5n se arregló todo al ver que 
f -inaaciamos nuestro "próítósito de 
J nríJEchapnos. Cada uno tupimos 
I ííUCíítró cuarto. 
J, —«YW. Sé qtté^anl^ tíos dijo un 
I coinpaScÉi^dtt'mMMiu^^INMNl^éáavis 
/ ; d^>ea áwi^'igm^im«^-mMi--M- la ' 
i folida pior h^jft-tes ariuricíado el pro-
I "pés'ío. Yo me acíísté uña noche muy 

insppftantérffegúié ^íi'sadb y me dor­
mí ?QtTiW^¡^tém^4iiit6m^ 
UQ» nuefa cama en la habUajCito y 
dufuiendo en ella un prógimo, Du-

i rariíe mi profundo sueño me hablan 
' dado por ángel gaardian un hombre 
' .f^v, bien podU híiber sido deseen-
I "diciite de alguno de los -NiiBos de 
' M<'.ja. '• ^• 

' , . LÓs fondistas de las provincias de 
Sí#gi*u<io y twoer drden no se paran 

: -m líarras. 
A. dia s iga iea to^ HMidjíufáda sa-

' Upui-afií^í»: 
1 Kl'éíiníihatia'sido recientemente 
i .d'-t^cHto por • ilustrados correspon-

í&ieá dé Itís periódicos que asistie-
. .'ion á ia"inauguración de la sección 
, -ih^ti: ha Uñido á Bdsdongo con Puen­

te '̂e Fierros. 
;j3sdearribarse vadoso tres ve-

^ eeŝ  ia linea férrea serpenteando, dét»> 
á'Á v\ centro se descubren los via* 

,. duvtos, las ««Id^tuspara ia toma de 
t',. • váj^iiif lft»«itMÍ««l»««k m |«rte- su-
ĵ4f #Á»í- y4& in£rai9r. Contribuyen á 

•;br grandeza a estos trabajos, el te-
ÍÜUÍ; y hasta el terror que «e apode­
ra deí viajero al pasdr piorios túne­
les at'ver ios precipicios quese abren 
ai pié de la iín^a. ?At t«amiinar este 
vtSj[e«ttbterráit«o:fiái^iee x{ue se en-
safisiha el ánilma, eo îtíüMHéB admi­
ra al hombre que tales mairairflíÉtá lo-
v̂ tüalizar ¿on la ciencia, el dinero 

i. ::iál'bajo, ^enle uno como deseo 
^ = ; ^ m a r á " ^ s compañeros de via-
' -̂ éSÉb el que se ha librado de un 

>'í> 

J ;• 
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^off>rh&}f^^mátátíéá^ temor 
¿ spütoitíl'és ^ e ^ liácen ciícülar los 

anúgoa^e los fondistas y'cittefios de 
' síüigenc»« que en un dia han que­

dado condenados al quietismo y la 
iíiáiccWn. Muchos han hecho su for-
ttina áüf y han perdido ej fitón. 

£>iNi« d Puente délos Fierros en 
ádeíame-t6d^*gá1í#1fb; f̂ fgttéfio, As­
turias seprésenta con sus galas na­
turales, valles preciosos y bien cul­
tivados, montes de rico arbolado, 
pueblecitos alegres y limpios, fábri­
cas, algunas grandiosas, como la de 
Mieres y Ablafia, jpaisajes encanta­
dores coirió Ibs de Olloniegos y las 
Segadas. Hermoso y bendito país 
que han ilustrado sus hijos privile­
giados y qué (ddos hasta los más mo­
destos hacen estimable por su hon­
radez, y su amor ai trabajo.^ 

Yo deseaba visitar Oviedo: ya rea­
licé mi deseo, y aunque deprisa por 
que no puedo detenerme, poco es lo 
que me ha quedado que ver de esta 
por tantos conceptos notabilísima 
ciudad. 

Mi próxima carta la dedicaré á 

«/*fc.íSS 

NOTICIAS DEL CÓLERA. 

P^ei^, qu# principió la «pidemia 
Í » > M ¿ § ^ fe?»«*ifej|i|. |Í8íJ»IÍP, han 
^nidQh una i ^ 4e ¿^mpi^.p^O de 
francos las aduanas d^ aquel puer­
to. 

« • 

Ministm'io de la Gabernación.—Dt-
rección general de Beneficemm y Sa­
nidad.—Cín»/arg«.—Resultando de 
las noticias oficiales recibidas en 
esta dirección general c(ue en varios 
puertos de ia dostá, éúiíitdf^mal de 
áfrica no se íídoptan pirecáuciones 
sanitarias con las procedencias di­
rectas ó indirectas de Francia, he te­
nido por conveniente hacer extensi­
va a toda la mencionada costa la or­
den de 2 de Julio último, publicada 
en laGoc^a del 3, s'oinetiéndo& ob­
servación las procedencias de Ma­
rruecos, siendo aplicable á esta cir­
cularla de 24 de Julio último, {Ga-
ww del 25), relativa á los puntos y 

'íbi^tíáéf jpr^CCiti^rseen la actuales 
tírirttólíaftííÍás''Tüs''<ífiíatéiJtétí^^^^ de 
observación. 

Loque comunico á V. S. para los 
efectos consiguientes, debiendo pu­
blicar esta, orden en el Boietin Ofi­
cial de la provincia. 

Dios guarde á V. S. mucbbs años. 
Madrid 27 de Agosto de mi-—El 
Director general, l^zeqv(iel.jQi;€^ñez. 
—Sres. Goberjî ĵ dores. civllc!» 4e las 
provincias iiMtritímas, Delegado del 
QtAsi0tño <M Mahón y Comandantes 
ggnéralésde Ceuta y Algeciras. 

• • 
Para evitar toda duda íi las auto­

ridades sanitarias, y á fin de que no 
se irroguen perjuicios al comercio, 
áé'cBtiíbtmidád con la real ótden de 
80 de Noviembre de 1872 y orden 

•Stí^ 
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